UN FINAL FELIZ

La primera vez que lo vi, estaba arrodillado en aquella apestosa habitación mirando extasiado su botellita en donde consumía su vida, droga, miseria y perdición.
Aún con los pantalones azules de faena manchado de pintura blanca, se apreciaba que era distinto, que no pertenecía a aquel ambiente.
Trabé un par de frases con él acerca de la cantidad y la calidad y estuvimos de acuerdo. ¡Menuda y escasa mierda!.
El que se drogaba a mi lado, un empastillado de Tranquimazin que se dormía y despertaba a intervalos regulares, preguntó con la voz aterciopelada:
- Alguien quiere chocolate.
- Yo, que es, polen?- pregunté
- No, apaleado de primera y fresquito, recién sacado del culo de la golfa - dijo esbozando lo que quería ser una sonrisa
- Enséñamelo- demandé
Saco una postura de un gramo aproximadamente.
- Cuánto quieres por esto?
- Dame,... dos euros
- Tienes más?- pregunté
- Si
- Sácalo
Saco otras dos posturas algo más pequeñas
- Te doy tres euros por las tres- afirmé
- vale, pero me dejas una cañita- dijo y bostezo oseznamente
Me llevé una postura a la boca y mordí un trocito que se lo di junto a las tres monedas pactadas.
Me acerque a Pablo, así se llamaba, y le pregunté:
- Para dónde vas?
Traslado lentamente la mirada de la botella a mis ojos, la volvió a bajar y contestó:
- Para el Polingano
- Yo voy para allá, te vienes?
Me volvió a mirar y dijo:
- Me acabas de hacer un hombre.
- Pues vámonos, esto apesta- dije
Se levanto y el empastillado dijo con voz pastosa:
- Que vais, pal Polingano.
- Si
- Yo también voy para allá, me puedo ir con vosotros?
- No, el coche es de la empresa y sólo pueden ir dos personas- mentí
- Pero, hombre, a estas horas...
- No puede ser- zanjé
Y salimos de allí. Eran las dos de la madrugada. Bajando las escaleras de aquel antro me dijo:
- Yo te conozco
- Si, de dónde?- pregunté
- Tu estuviste en el Instituto Turina, verdad?
Efectivamente. Veinte años atrás pasé dos años en ese instituto durante dos cursos de COU (lo repetí), antes de acceder a la Universidad de Económicas. Tenía entonces 17 años y él 15 por lo que dijo.
Volví a reparar en su cara y me parecía vagamente familiar, pero yo que soy buen fisonomista y suelo recordar las caras no recordaba la suya.
Ya en el coche me dijo que no tenía dinero. Le dije que no se preocupara que yo sí tenía. Fuimos a un bar de moda, con música en directo, pedimos dos copas y nos sentamos en una mesa tranquila a conversar.
Empezaron a aflorar nombres de conocidos comunes y a recordar cosas del instituto.
De los primeros nombres que salieron fue el de Pili, la hermana de mi mejor amigo, Sta Blecido, también conocido por el sobrenombre de Grejo.
Según dijo, fueron novietes. La vio un par de meses antes del fatal desenlace; la encontró en un velador del barrio en el que ambos crecieron y estuvieron charlando y recordando viejos tiempos; ella le contó lo de su bar en Marbella y lo bien que le iba. Le habló de sus nuevos proyectos; bebieron y rieron juntos y se despidieron besándose y deseándose suerte mutuamente.
Le pregunté si sabía lo del accidente y me dijo que no. Cuando se lo conté vi como dos lágrimas le cayeron por la cara. Dos lagrimas de rabia e impotencia, porque era injusto que un tío se paseara por el mundo tan tranquilo después de llevarse por delante una vida y un alma tan bonitas como eran las de Pili.
Yo entonces, y visto su sincero sentimiento hacia ella, le conté nuestra historia en común; nuestro fugaz noviazgo, un fin de semana, veinte años atrás, y la posterior relación casi familiar que mantuvimos por mi relación con su hermano y su madre.
También y como homenaje a ella, le conté aquel fin de semana en Madrid, cinco años atrás, con el director y actor de teatro Braga y nuestra común amiga, Ana Obtusa; le narré como nos pusimos con unos éxtasis traídos por el Braga de Los Ángeles, en la gira americana con su compañía, los bailes, las risas y como terminamos en casa de Alfonso del Roble, actual director del teatro Calderón de la Barca y la posterior partida de Strip-poker, donde le hice el amor en solitario y posteriormente en grupo con los demás.
Pablo, recordó entonces el enamoramiento no correspondido que padecía ella en aquella lejana época de aquel amigo de su hermano, el Nipero, el golfo más guarro, noble y gracioso del Club, que se cagaba en la mano y lanzaba los mojones al techo del WC donde se adherían forever.
Después pasamos a hablar de nuestras respectivas vidas.
La suya, fontanero e instalador de gas en una empresa donde lo ganaba bien, de su hija de tres meses y de su mujer que ese mismo día había cogido la puerta de su casa, abandonándolo para irse a casa de sus padres porque no los aguantaba más, a él y su droga.
Yo le conté la mía en Andorra como jefe de mi propia empresa de selección y colocación de personal.
Entonces le ofrecí que se fuera para allá, que yo le conseguiría trabajo sin problemas.
Al escucharlo se le abrieron los ojitos y la mente, cerrada por las drogas, y me preguntó si se lo decía de verdad.
Le dije que por supuesto y quiso saber cuanto podía ganar. 
- Como fontanero e instalador de gas puedes ganar, trabajando fuerte para otros unos 2.000 o 2.500.
Estaba anonadado. No lo creía. Me rogaba que le asegurara que aquello era verdad.
- Eso, los primeros meses. Si funcionas bien y trabajas serio y sin malos rollos, podríamos montar nuestra propia empresa de reparaciones y servicios a empresas y hogares, juntándonos con un albañil y un electricista. En ese caso podrías ganar mucho más.- le expliqué
- Illo, dame tu teléfono y yo te llamo cuando arregle mis cosas aquí y pueda irme para allá.
- Mira Pablo, sólo necesitarías unos 400 euros. Cien para el viaje y 300 para llegar e instalarte los primeros días. Puedes trabajar de camarero?
- He llevado bares y casetas de feria- dijo muy seguro
- Pues entonces ni eso; llegarías y empezarías de camarero los primeros quince días o el primer mes, pues te dan alojamiento y habitación, además de hacerte y pagarte los papeles y permiso de residencia y trabajo. En ese tiempo yo te buscaría un trabajo de lo tuyo y a vivir.
Lo vi excitado. Como todos en su situación buscaba una salida a esa mierda que llevaba encima como una pesada, asquerosa y demencial cruz. Pensaba en voz alta:
- Podré mandar dinero a mi casa; y, allí dices que no hay drogas?
- Porritos, de lo demás nada y si te cogen haciendo algo ilegal, lo que sea, te echan del país, así de fácil, a tomar por culo; te ponen al otro lado de la frontera, de la que tú quieras, España o Francia, y te dan una patada en tu culo gordo.- le aseguré
- Vale, te llamaré cuando tenga todo listo
- Aquí tienes mi número, USALO!- le grité y explotamos en risas, las de él excitadas.
- Ostia, mira que dos morenas hay en esa mesa. Coge tu copa y sígueme- le dije levantándome de nuestra mesa.
Consumimos la noche de garito en garito, hasta que lo dejé a las 6 en la puerta de su casa con una papa interesante. Nos despedimos con un abrazo de amigos.

Dos meses después me llamó:
- Diga
- Cutivo?, te acuerdas de mi?, soy Pablo.
- Pablo?, Qué Pablo?
- Pablo, el del Polígono, del Instituto Turina.
- AH, si, Pablo, dime.
- Oye, sigue en pie lo que me dijiste- preguntó
- Lo que yo te dije? A qué te refieres exactamente?
- Joder, tío, no te acuerdas?
- No, pero recuérdamelo
- Tú dónde estás ahora?
- Yo, en Andorra, porqué?
- Porque me dijiste que si me iba para allá podrías conseguirme curro.
- Ahh, y cuando vienes?- quise saber
- Entonces, la oferta sigue en pie.
- Hombre, si te la hice, por supuesto
- Pues estaba pensando salir mañana para Barcelona.
- Tú que es lo que hacías exactamente, que ahora mismo no lo recuerdo, lo siento
- Quillo, que fuerte, yo era fontanero
- Coño, cojonudo, ahora estoy buscando dos.
- Y cuanto ganaría?- preguntó rápidamente.
- Vente para acá y lo hablamos.
A los dos días llegó.
Yo mismo lo contraté para una empresa que formamos de arreglos y chapuzas. Empezó ganando 1.800 euros. Trabajaba bien; era serio en el trabajo, formal, cumplidor y sobre todo, competente. Sabía lo que se traía entre manos. Con los compañeros se llevaba bien y pronto lo apreciaron.
Los fines de semana salíamos juntos. Le presenté a mis amigos y con nadie tuvo un problema, pronto se hizo de querer. Dejó hasta de fumar tabaco. Decía que las rampas de Andorra lo ahogaban.
Todos los meses mandaba dinero a su casa y cada tres iba de visita a ver a su hijo. Aún así, su mujer se divorció de él.
Lo pasó mal, unos meses pero lo superó. Encontró aquí una chica, muy buena, trabajadora y que lo quería con locura.
Hoy hace aproximadamente dos años que llegó.
Tengo que dejaros, amigos, tengo que arreglarme. Hoy tenemos fiesta y no puedo faltar.
Vamos a bautizar al segundo hijo de Pablo, una niña que ha tenido con su segunda mujer.
Tengo que ponerme guapo. Soy el padrino.

Jp

